

A mi caperucita,

mi musa, mi compañera de viaje,

porque incluso en los momentos oscuros,

llenas mis días de optimismo.




“No dejes para mañana el viaje que puedas hacer hoy.”
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Capítulo 1. Lo que cambió todo.

Karina y José llevaban tres años compartiendo la vida. Los dos habían conocido matrimonios fallidos y relaciones que se fueron apagando con el tiempo, pero juntos habían encontrado algo que ninguno esperaba ya: tranquilidad y felicidad al mismo tiempo.

En Benìmàmet habían formado su hogar, les encantaba pasear por el antiguo trazado del tren, convertido ahora en un largo parque lleno de árboles. José saludaba a medio barrio mientras Karina se detenía a fotografiar las antiguas villas modernistas que todavía recordaban la época en que la burguesía valenciana veraneaba allí.

Aquella tarde de primavera iban a cenar en la terraza de su casa, sobre la mesa había una botella de vino abierta, dos copas y unas cuantas tapas.

Por la tarde olía a jazmín y a costillas al horno recién hechas.

José terminó de servir el vino mientras ella desplegaba sobre la mesa un mapa del mundo lleno de pequeñas marcas azules.

Cada círculo señalaba un viaje compartido y cada flecha, un destino que tenían pendiente.

-¿Sabes cuántos países llevamos juntos? -preguntó ella.

José sonrió antes de responder.

- Once... aunque todavía nos quedan muchos por disfrutar.

Les gustaban las cosas sencillas: caminar por el jardín del Turia, improvisar un picnic bajo los árboles, perderse en un museo de Valencia o descubrir un restaurante escondido en cualquier pueblo, pero, por encima de todo, les gustaba viajar.

Eran conscientes de que habían dado la vuelta al jamón y el reloj de arena se iba vaciando, por lo que tenían que aprovechar el tiempo al máximo, la vida les había regalado una segunda oportunidad juntos.

José levantó la copa.

-¡Por los viajes que nos quedan por disfrutar juntos!.

-Por los viajes y por nosotros.

-Mi madre volvería a decirnos que estamos locos.

Karina río.

-No. Diría lo de siempre.

Los dos respondieron al mismo tiempo:

-"Viajad ahora que tenéis salud."

Ambos acababan de cumplir cuarenta y cinco años.

Ninguno esperaba volver a enamorarse con aquella intensidad.

Mientras José llenaba de nuevo las copas de vino, seguían conversando.

- ¿Sabes cariño?

- Dime.

- Estoy empezando a escribir una nueva novela, va un poco sobre nosotros.

- Anda.

- Si, una pareja empezando una nueva vida juntos y su amor por los viajes y la cultura en general.

- Si, estaría bien que hablaras de todos los viajes y países que hemos visitado en este poco tiempo. Un libro de viajes.

- Bueno también va un poco de eso, pero quiero darle también otro aura. Algo de misterio.

- Pues ya me irás contando.

Ambos trabajaban, pero en cuanto tenían la tarde libre se iban a pasear por el centro de Valencia con ojos de turista curioso, siempre descubriendo cosas nuevas o visitar algún parque o ir a admirar alguna nueva exposición. Estaban muy centrados en la belleza de las cosas, o bien de la naturaleza o bien de algún arquitecto, pintor o músico.

Siempre encontraban razones para sonreír. La vida transcurría con alegría.

-He encontrado el viaje perfecto.

José giró la pantalla del portátil. La Rioja.

-¿Vino?

-Mucho vino.

Ella empezó a reír.

-Sigue.

-Primero Logroño, después la calle Laurel con sus más de ochenta bares de pinchos.

-¡Me estás convenciendo!.

-Después Murrieta, bodegas Yisus de Calatrava y Marqués de Riscal...

-¿La de Frank Gehry?

-Esa misma.

-Ya estoy haciendo la maleta. Todavía recuerdo cuando visitamos la bodega de Codorníu, es la más bonita y sorprendente que he visto.

José giró su móvil y le enseñó unos vídeos.

- ¡Wow cariño, que bonitas son!, la de Riscal con esas curvas típicas de Gehry, muy parecido al Museo del Guggenheim. Y la de Calatrava, vaya diseño también.

- Pues ya tenemos plan, voy a buscar alojamiento y reservar las bodegas y nos vamos.

- ¡Yuuju! Me parece un gran plan.

Sin saberlo, aquella reserva acababa de convertirse en un movimiento de una partida que llevaba siglos preparándose a fuego lento. Acababan de tomar la decisión más importante de sus vidas.




Capítulo 2. Logroño, La Rioja.

Después de cuatro horas y media de ruta el coche atravesaba la barrera de la bodega de Marqués de Murrieta..

Circularon por una pequeña carretera envuelta de tierras y viñedos plantados en fila como un perfecto ejército. A lo lejos se divisaba una conjunción de grandes edificios señoriales de piedra dorada, presididos por el histórico Castillo de Ygay.

- Por fin llegamos.

- Yuuju , ahora a pasear y beber vino.

- Si estos son muy buenos, de gran calidad. Hace unos años ganó el premio a mejor bodega del mundo.

- Pues a disfrutar.

Siguieron el sendero, se hicieron fotos en el gran letrero Marqués de Murrieta y llegaron a la casa principal donde esperaba ya la gente para la visita guiada. Parecía más un pequeño museo que una bodega, lleno de premios en sus vitrinas y botellas ilustres del deseado vino.

- Bienvenidos señores a la visita guiada de Marqués de Murrieta...

Mientras la guía explicaba el origen de la bodega y cómo Luciano Murrieta revolucionó los vinos de Rioja, José apenas prestaba atención. Había algo en aquel lugar que le resultaba difícil de explicar.

José creyó percibir un olor extraño.

Se giró. No había nadie.

O quizá sí.

Un hombre con gafas oscuras parecía observar al grupo desde el otro extremo del jardín.

- ¡Has visto qué limpio está todo!. Dice la guía que se podría comer en el suelo perfectamente. Nunca había visto una bodega tan limpia - comenta Karina al ver a José tan despistado.

- ¡Y cuánta tecnología!, desde esa pantalla controlan todo, incluso la situación de los distintos campos de viñas, temperatura, previsión de lluvia.

- Se nota la calidad.

- ¡Qué ganas de llegar a la cata!.

Después de hora y media visitando los distintos paisajes de viñedos, jardines e instalaciones llegaron al momento más deseado, pasaron a una sala donde estaba preparada la cata, con las distintas copas de vinos que la guía iba explicando y los asistentes saboreando.

- Qué aroma y sabor tiene, me encanta..

- Si, se nota que es un gran vino.

Contentos de vivir esta experiencia y de conocer una de las mejores bodegas, partieron en coche hasta el hotel de Logroño, donde encontraron una oferta con desayuno incluido en el hotel Ibis. Dejaron las maletas, se cambiaron de ropa y volvieron a salir.

Su destino era la famosa calle Laurel.

Ya desde lejos escuchaban las conversaciones y las risas.

-¡Madre mía! ¿Has visto cuánta gente?

-Y cuántos bares juntos. Creo que vamos a necesitar varios días para probarlos todos.

Entraron en el primero.

-Un pincho de foie y dos copas de tinto, por favor.

- Por los viajes que nos quedan por vivir - las copas chocaron.

El vino era excelente y el ambiente todavía mejor.

Más adelante se detuvieron en el famoso Bar Ángel.

Sobre la plancha, el cocinero colocaba tres champiñones perfectamente alineados, los coronaba con una gamba y atravesaba el conjunto con un palillo antes de cubrirlo con una salsa verde de perejil y ajo.

- Ahora entiendo por qué todo el mundo habla de este sitio.

- Qué rico y qué barato es el vino aquí.

Repitieron sin pensarlo.

Continuaron recorriendo la estrecha calle, deteniéndose en pequeños bares, probando pinchos y vinos mientras esquivaban a la multitud.

Era exactamente como habían visto en tantos vídeos de viajes.

A la vuelta pararon un rato para sentarse en un banco frente a la estatua de Espartero en el parque del paseo del Espolón.

- ¿Qué te pasa? Estás serio.

- Calla un momento, he visto que algo se mueve detrás de aquellas ramas y como si alguien con los ojos amarillos nos estuviera mirando.

- ¡Pues déjalo que mire! Vamos a disfrutar de este parque.

- Es que en la bodega también parecía que alguien nos seguía.

- Déjate de paranoias, ha sido un día muy completo y mañana también será divertido.

- Siii, vámonos ya al hotel a descansar.

Con la alegría del día y de los vinos acumulados todavía sintieron ganas de hacer el amor antes de quedarse profundamente dormidos.

Después del copioso desayuno buffet que había preparado el hotel y de media hora de coche, entraron en el pueblo de El Ciego, allí pararon en una taberna para tomar dos copas del buen vino que sirven en la zona y a solo dos euros la copa, un gustazo que había que aprovechar.

Desde allí ya veían las imponentes curvas metálicas de Frank Gehry fundidas entre montañas y naturaleza. La guía comenzó a explicar:

-Quien no arriesga no gana. Arriesgar desde 1858 nos ha llevado a ser el mejor viñedo del mundo. Esta es nuestra filosofía...

Siguió hablando de Frank Gehry, de los premios internacionales y del nacimiento de la Ciudad del Vino.

Karina apenas podía apartar la vista del edificio, cuyas láminas metálicas cambiaban de color con cada movimiento del sol.

Luego accedieron a la terraza del hotel con vistas despejadas a los campos y el pueblo, rodeados de viñas plantadas en la misma terraza junto a las mesas y sillas.

- ¡Wow!, esto es una pasada, menudo lujo.

- Ni te cuento, ¿te has fijado en los coches de los huéspedes?.

- No entiendo de eso, pero lo que tengo ya son ganas de beber vino.

- Ya falta poco.

Como siempre la visita terminó en una sala donde la misma guía iba explicando los distintos aromas y matices de cada caldo. Esta vez estábamos todo el grupo distribuidos en las distintas barricas de roble que hacían de mesa.

Karina levantó la copa.

-Por ti. Por nosotros.

José chocó la suya.

-Por nosotros y porque nunca nos falten los viajes.

- ¿Has visto?, hay gente que
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